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Propuestas para desarrollar  
en la pastoral diocesana

Los grupos del Plan Diocesano de Evangelización han trabajado a lo largo del curso  
2015-2016 con el claro objetivo de promover la conversión pastoral de la toda la 
diócesis de Madrid. Buscábamos dar respuesta a lo que el papa Francisco había 
planteado en su exhortación Evangelii gaudium. Así pues, nuestro discernimiento 
comunitario en este primer año de trabajo ha girado en torno a estos dos núcleos: 

•	Replantearnos cómo el encuentro renovado con nuestro Señor Jesucristo nos 
devuelve la alegría del evangelio y nos ayuda a vencer nuestros desánimos. 

•	A la luz de lo que hizo san Pablo en el areópago de Atenas, plantearnos hacia qué 
periferias el Señor nos llama a salir, qué sentimos que nos llama a hacer y cómo 
podemos concretar el dinamismo de salida al que somos empujados por la fuerza  
del Espíritu Santo en estos momentos.

Quiero agradeceros sinceramente el trabajo que habéis llevado a cabo, cómo 
habéis tenido fuerza para superar los momentos difíciles y el ánimo con que habéis 
perseverado y llevado a término esta primera parte de nuestro itinerario. Sabemos 
que será el Señor el que haga fructificar todo el esfuerzo realizado, que nunca es 
inútil cuando es hecho con fe, esperanza y caridad. También es verdad que nos toca 
responder con generosidad a la gracia de Dios, y que hemos de ponernos a trabajar 
para que los dones del Señor den fruto y fruto abundante para su mayor gloria.

Por ello, os propongo, en primer lugar, que leáis con atención y que estudiéis en 
profundidad todas las propuestas que han hecho los grupos, y que están recogidas  
en los diferentes documentos que ha elaborado la Vicaría de Evangelización.  
Se encuentran disponibles en la página web de la vicaría:  
www.vevangelizacionmadrid.com
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www.e-sm.net/vicariaev

por D. Carlos Osoro, Arzobispo de Madrid
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Es necesario que nos enriquezcamos con todas y cada una de ellas y que nos dejemos 
iluminar para que, cada comunidad cristiana, cada grupo eclesial, etc., discierna con 
sano realismo y generosidad, cuáles de ellas puede asumir, cuáles debe y puede poner 
en marcha, a qué campos de la pastoral se debe abrir, qué aspectos de su vida, de su 
organización pastoral, etc., debe cambiar y adaptar para poder evangelizar mejor hoy.

En segundo lugar, quiero compartir con vosotros el proceso de discernimiento que se 
hizo en el Consejo Ampliado, que se reunió en el Seminario de Madrid el pasado 25 
de junio. El  resumen de lo que allí se dijo y debatió también lo podéis encontrar en la 
página web. Como fruto del trabajo de aquel día, hemos descubierto que, en el amplio 
conjunto de propuestas hechas por los grupos, hay unos claros acentos y se evidencian 
unas cuantas líneas de acción pastoral que sin duda servirán de gran provecho para 
conseguir la anhelada conversión pastoral en la diócesis de Madrid.

Como ya he dicho en diferentes momentos desde que comenzaron los trabajos del Plan  
Diocesano de Evangelización, es evidente que no podemos hacer todo y a la vez;  
ha sido necesario, por tanto, hacer un discernimiento y elegir. Tarea nada fácil, teniendo 
en cuenta, como os digo, la gran riqueza de propuestas que han hecho los grupos  
y también las que surgieron en los trabajos del Consejo Ampliado.

Lo que me ha movido en todo momento es la firme voluntad de querer ser fiel tanto a 
lo que sentimos que el Señor nos pide hoy, como a lo que los grupos habéis dicho.

Pues bien, finalmente me he determinado, antes que nada, por invitar a 
todas las comunidades cristianas y realidades eclesiales de la archidiócesis 
de Madrid a que potencien el uso de la lectio divina. La razón es bien fácil 
de comprender: esta práctica ha sido valorada como un gran bien y un 
maravilloso fruto de los trabajos del PDE; por tanto, la deberemos seguir 
empleando y procurar mejorar con su ayuda nuestra oración común.
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Además de la práctica de la lectio divina, propongo estas diez grandes líneas de acción, 
que todos deberíamos tener muy en cuenta a partir del próximo curso pastoral 2016-
2017, y en los años sucesivos. De esta manera será fácil constatar que los trabajos del 
PDE van dando frutos también a corto plazo y casi de forma inmediata, por lo que 
damos gracias a Dios, al tiempo que le pedimos que no nos falte su gracia para llevarlo 
felizmente a término.

 
11. Favorecer un dinamismo de salida de nuestras comunidades eclesiales.
12.Cuidar la acogida y la preparación de las celebraciones sacramentales.
13. �Fortalecer la vida espiritual de los agentes de pastoral y de las comunidades 

cristianas.
14. �Cuidar, fomentar y reforzar la formación de los fieles cristianos y singularmente de 

los agentes de pastoral.
15. Renovar, fortalecer e innovar la Pastoral familiar.
16. Asegurar la corresponsabilidad de los laicos en la misión de la Iglesia.
17. �Aprender a usar más eficazmente en nuestra pastoral ordinaria los Medios de 

Comunicación Social.
18. Acoger, discernir y acompañar la fragilidad.
19. Potenciar, cuidar e innovar en la pastoral de adolescentes y jóvenes.
10. Organizar y participar en jornadas y encuentros sobre temas de actualidad.

Líneas de acción

Para ordenar un poco el trabajo y la concreción de estas grandes líneas de acción, me 
ha parecido conveniente, y así lo ha refrendado el Consejo Episcopal, articularlas en 
estos tres grandes bloques; y también me ha parecido conveniente y necesario señalar 
a algunas personas como directamente responsables de alentar y animar su puesta en 
marcha y realización.
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bloque 1

Renovar el encuentro personal con Jesucristo para reavivar la 
alegría del evangelio. Y, al mismo tiempo, ayudar y favorecer la 
conversión pastoral que haga de los fieles cristianos verdaderos 
discípulos-misioneros.

Medios
•	Seguir orando, profundizando, alentando y trabajando con el método 

de la lectio divina.

•	Potenciar una pastoral que prime el dinamismo misionero de salida 
de nuestras comunidades, asumiendo cualquiera de las propuestas 
hechas por los grupos del PDE. Por ejemplo, testimonio y anuncio de 
la fe por las calles, jornadas y encuentros sobre temas de actualidad, 
participación en asociaciones vecinales, actividades culturales…

•	Aprender a relacionarnos y cuidar la naturaleza como nos propone 
el Papa en la encíclica Laudato sì.

•	Estar atentos, cuidar e integrar en la comunidad cristiana a los 
frágiles y necesitados de nuestra sociedad: ancianos, pobres, 
emigrantes, parados, personas con capacidades diferentes, etc.

Responsables 
•	José Luis Segovia Bernabé. Vicario de Acción Social e Innovación.

•	Javier Cuevas Ibáñez. Vicario de Acción Caritativa. 

•	Carlos Aguilar Grande. Vicario de Evangelización.

bloque 2

Aprender a vivir, celebrar y anunciar la alegría del Evangelio, de 
manera que las comunidades cristianas de la diócesis se sientan 
interpeladas a acoger el dinamismo de salida propio de la Iglesia.

Medios
•	Posibilitar la formación de los agentes de pastoral tanto en lo básico 

de la vida del cristiano, como en lo específico de la tarea eclesial que 
realizan.

•	Ayudar y fortalecer la vida espiritual de todos los fieles y de sus 
comunidades por medio de retiros, ejercicios espirituales, novenas y 
otras manifestaciones de la religiosidad popular.
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bloque 2

Medios
•	Aprovechar los cauces existentes en la diócesis para conseguir una 

mejor formación teológico-pastoral de los fieles cristianos.

•	Crear una Escuela de formación en la Doctrina Social de la Iglesia 
(DSI).

•	Crear una Escuela de catequesis para la iniciación básica y 
sistemática de los catequistas, y también organizar cursos 
específicos de formación en diferentes aspectos que tienen que ver 
con la comunicación de la fe hoy.

•	Aprovechar y promover la formación en medios de comunicación 
social.

•	Cuidar la acogida y la preparación de las celebraciones 
sacramentales, aprovechando estas ocasiones en la que tantas 
personas se acercan a la Iglesia para tratar de ofrecerles algo que 
realmente les atraiga y les invite a ponerse en camino.

Responsables 
•	Avelino Revilla Cuñado. Vicario general. 

•	Elías Royón s.j. Vicario para la Vida Consagrada. 

•	José Luis Segovia Bernabé. Vicario de Acción Social e Innovación.

•	Manuel María Bru Alonso. Delegado episcopal de Catequesis. 

•	Ángel Luis Miralles. Párroco de Nuestra Señora del Buen Consejo. 

•	�Rodrigo Pinedo Texidor. Director de Medios de Comunicación del 
Arzobispado de Madrid.

bloque 3

Innovar la pastoral para fortalecer la comunión y responder a la 
llamada que el Señor hace a todos los que formamos parte de su 
Iglesia.

Medios
•	Crear, mejorar, fortalecer, según los casos, los Consejos de Pastoral, 

y posibilitar así la participación activa y responsable de todos los 
fieles cristianos: laicos, consagrados y sacerdotes. 

•	Aplicar en la pastoral familiar los criterios fundamentales de la 
exhortación Amoris laetitia. 
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bloque 3

Medios 

•	Aplicar a la pastoral de infancia, adolescentes, jóvenes y adultos los 
criterios de la encíclica Laudato sì.

Responsables 
•	Andrés García de la Cuerda. Vicario del Clero.

•	Elías Royón s.j. Vicario para la Vida Consagrada.

•	Fernando Simón. Delegado episcopal de Pastoral de la familia. 

•	�Fundación Casa de la Familia.

•	Juan Carlos Merino. Vicario episcopal de la vicaría IV y delegado episcopal  
de Pastoral Vocacional. 

•	Pedro José Lamata. Delegado episcopal de Infancia y Juventud. 

•	Rafael Serrano. Delegado episcopal de Apostolado Seglar.

Caminos que seguir

Presentamos a continuación de manera sucinta los caminos que los grupos se sienten 
más interpelados a recorrer para salir de nosotros mismos y situarnos en la perspectiva 
de la nueva evangelización:

Fortalecernos espiritualmente

Se trata de propiciar y renovar el encuentro personal con Jesucristo (cf. EG 3); un 
encuentro que no cabe reducirlo a un intimismo estéril y vacío o un sentimentalismo 
pasajero y fugaz, sino que de verdad nos arraigue en Cristo y en su Iglesia, y que nos 
impulse con la fuerza del Espíritu Santo a «poner en práctica la Palabra, a realizar 
obras de justicia y caridad en las que esa Palabra sea fecunda». Porque, «no poner en 
práctica, no llevar a la realidad la Palabra, es edificar sobre arena, permanecer en la 
pura idea y degenerar en intimismos y gnosticismos que no dan fruto, que esterilizan 
su dinamismo» (EG 233). 

2
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La vida espiritual, en ningún caso, se ha de confundir o reducir a «momentos religiosos 
que brindan cierto alivio pero que no alimentan el encuentro con los demás, el 
compromiso en el mundo, la pasión evangelizadora» (EG 78).

Tomar conciencia de nuestros miedos  
y buscar los modos y estrategias para vencerlos

Es verdad que a veces el miedo nos paraliza demasiado y nos impide avanzar  
(cf. EG 129). El papa Francisco nos propone algunas cosas concretas para vencer 
nuestros miedos.

•	Comprender que «el Señor toma siempre la iniciativa», que nos adelanta para salir a 
«buscar los lejanos y llegar a los cruces de los caminos e invitar a los excluidos»  
(EG 24). 

•	Experimentar la presencia del Señor, que «nos acompaña de mil maneras» (EG 12). 
Solo así, esta Iglesia que se siente permanentemente acompañada podrá acompañar, 
a su vez, gracias a la fortaleza y los dones que recibe continuamente del Espíritu,  
«a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean»  
(EG 24).

•	Vivir el «sentido de misterio», que consiste básicamente en saber con certeza que 
quien se ofrece y se entrega a Dios por amor seguramente será fecundo [cf. Jn 15,5]. 
La Iglesia, que experimenta esta realidad, tiene la seguridad de que no se pierde 
ninguno de sus trabajos realizados con amor, puesto que es Dios es que «hace 
fecundos nuestros esfuerzos como a Él le parezca» (EG 279).

Aprender de los que ya están trabajando en estos campos

Estamos llamados a acoger con buen ánimo y espíritu constructivo todas aquellas 
colaboraciones que, tanto las personas como los grupos sociales, pueden prestar a la 
causa de la justicia, de la verdad, del bien, del progreso de los hombres, de la cultura, 
del bienestar, etc., entendiendo todo ello como una forma que Dios tiene de preparar 
la siembra del evangelio en el corazón de los hombres y en la entraña de la historia 
(cf. GS 40 y 57). Un trabajo este en el que Dios siempre se anticipa, pero que exige a la 
Iglesia que vaya detrás y que continúe con su acción —necesaria también por voluntad 
de Dios— y que acompañe la obra del Señor; solo así la semilla llegará a dar fruto y 
fruto abundante.
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Buscar formación específica para trabajar en las periferias  
a las que el Señor nos envía

Dicha formación, no obstante, no debe llevarnos, tal y como sostiene el papa 
Francisco, a caer en la tentación del elitismo o de pensar que hasta que no estemos 
completamente formados no podemos ser evangelizadores, puesto que, de hecho, 
 «en virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido 
en discípulo misionero» (EG 120).

Trabajar conjuntamente con otras instituciones y asociaciones

Para poder acertar y encontrar la mejor forma de insertarnos como cristianos en  
la entraña del mundo, con el fin de contribuir, tanto a un sano y legítimo desarrollo  
del mismo, como a orientarlo a su fin último, que no es otro sino la gloria de Dios  
y el bien de todos los hombres, pueden sernos útiles las siguientes indicaciones:

•	Esforzarnos, personal y comunitariamente, por configurarnos más y más con  
los sentimientos y la mente de Cristo (cf. Flp 2,5; 1Cor 2,16). 

•	Pedir continuamente la asistencia del Espíritu Santo.

•	Dejarnos iluminar en toda ocasión y circunstancia por la Palabra de Dios.

•	Conocer o tener preocupación por conocer más a fondo la doctrina social de  
la Iglesia, aceptando gustosamente las orientaciones y el magisterio de sus pastores.

Superar el exceso de protagonismo individualista

La mejor medicina para vencer esta tentación es avanzar en la compresión de que 
hemos sido creados para la comunión, para «la íntima comunión con Dios y la unidad 
de todo el género humano» (LG 1). Por eso nuestro mayor bien es estar unidos los unos 
a los otros. Y solo si caminamos como familia y como pueblo, y crecemos como un solo 
cuerpo, podremos alcanzar nuestra propia realización, y la humanidad podrá alcanzar 
la meta para la que fue pensada por Dios.

A la luz de todos estos criterios, revisemos individual y comunitariamente 
nuestros compromisos y veamos en qué medida los debemos purificar de cualquier 
contaminación de individualismo.

4
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www.e-sm.net/pdegrupos
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MES Y AÑO ACTIVIDAD FECHA

Octubre 2016 •	Comienzo trabajo del 
tercer núcleo del PDE: 
«Desafíos y retos a los que 
ha de responder hoy la 
evangelización en Madrid».

•	Presentación por vicarías 
de las propuestas del 
primer año y lanzamiento 
del segundo año del PDE.

•	3 de octubre.

•	Vicaría I (Madrid): día 5. 

•	Vicaría I (pueblos): día 10.

•	Vicaría II: día 11.

•	Vicaría III: día 13.

•	Vicaría IV: día 14.

•	Vicaría V: día 18.

•	Vicaría VI: día 21. 

•	Vicaría VII (pueblos): día 25.

•	Vicaría VII (Madrid): día 26.

•	Vicaría VIII (Madrid): día 27. 

•	Vicaría VIII (pueblos): día 28.

Noviembre 
diciembre 2016

•	Entrega de las propuestas 
núcleo tercero del PDE.

•	Entre el 28 de noviembre y el 4 
de diciembre.

Enero – marzo 2016 •	Comienzan los trabajos 
del cuarto núcleo del PDE: 
«Tentaciones».

•	Entrega de las propuestas 
núcleo cuarto del PDE. 

•	9 de enero. 

•	Entre el 13 y el 19 de marzo.

Abril – mayo 2016 •	Comienzan los trabajos 
del quinto núcleo del PDE: 
«Posibilidades que tiene 
la evangelización hoy en 
Madrid».

•	Entrega de las propuestas 
núcleo quinto del PDE.

•	3 de abril.

•	Entre el 15 y el 21 de mayo.

www.e-sm.net/pde2calendario

CALENDARIO 
PARA EL  
2016-2017
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PLAN DIOCESANO  
DE EVANGELIZACIÓN

RETOS
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OBJETIVOS

 �Descubrir los principales retos que se le plantean hoy  
a la Iglesia en Madrid para cumplir con la misión de evangelizar;  
y sentir, al mismo tiempo, cómo el Señor nos da su fuerza  
para afrontarlos con esperanza e ilusión.

 �Reconocer, con un realismo creyente, las principales 
tentaciones y dificultades que hoy se nos presentan en la tarea 
evangelizadora, y renovar, una vez más, nuestra confianza  
en el Espíritu Santo, que siempre guía a su Iglesia hasta la meta  
a la que está destinada.

 �Saber ver con ojos de fe y poder aprovechar las posibilidades 
que nuestro tiempo nos ofrece para evangelizar de manera 
significativa a la sociedad de nuestro tiempo.
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“CONTINUEMOS ADELANTE CON AMOR Y ALEGRÍA”

Mis queridos hermanos y hermanas en el Señor, miembros todos del Pueblo 
santo de Dios que peregrina en Madrid:

En este nuevo curso pastoral (2016/2017) me gustaría que pusiéramos los 
ojos en Jesús, para acoger su corazón, su mirada y seguir sus huellas en el modo 
de hacer y encontrarse en el camino de los hombres. Haremos así verdad lo que 
nos dice san Mateo, «recorría toda Galilea enseñando, proclamando el evangelio 
del reino y curando toda enfermedad y dolencia del pueblo» (Mt 4,23).

Como Jesús, también nosotros, como Iglesia diocesana, estamos en camino. 
No puede hacer la Iglesia otro camino más que el de Jesucristo. El curso pasado 
dimos el primer paso de los trabajos del Plan Diocesano de Evangelización (PDE); 
a la luz de la Palabra de Dios y siguiendo las indicaciones del papa Francisco, nos 
hemos planteado la necesidad de la conversión pastoral de la Iglesia en Madrid y 
la llamada a salir y pasear por el Areópago de nuestro tiempo anunciando que 
Jesús ha resucitado de entre los muertos.

Ahora el camino continúa; el Señor nos sigue llamado a proclamar el Evangelio y a curar tantas 
enfermedades y dolencias que afectan a nuestro mundo, a tantos hombres y mujeres que necesitan  
la alegría del evangelio y la alegría del amor.

Ciertamente son muchos los desafíos y los retos que tenemos por delante. Pero, como nos decía  
el papa Francisco en la Evangelii gaudium, «los desafíos están para superarlos. Seamos realistas, pero  
sin perder la alegría, la audacia y la entrega esperanzada. ¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!» 
(EG 109). ¡No nos dejemos robar la alegría, el amor y la esperanza!

Así pues, os invito a que, con esa misma actitud llena de fundada esperanza sigamos avanzando un 
curso más en los trabajos del PDE.

En nuestra misión, una y otra vez vamos a experimentar diferentes tentaciones y dificultades; pero, 
al igual que Jesús en el desierto, y tal y como hizo a lo largo de toda su vida, hemos de confiar en  
el designio del Padre eterno, en su Palabra, que es viva y eficaz, y alimentarnos de ella para poder perseverar 
en el camino, venciendo todo obstáculo con la fuerza del Espíritu, que nunca dejará de asistir a su Iglesia.

Quiero invitaros, sobre todo, a descubrir y discernir los horizontes y las posibilidades tan grandes 
que este momento histórico que vivimos nos ofrece, para anunciar con audacia y valentía, con confianza 
y adhesión total al Señor, con el convencimiento de que Él es el Camino, la Verdad y la Vida de los 
hombres. Nuestra fe nos garantiza que Dios no deja de actuar en este mundo, y, con su acción, prepara 
los corazones de los hombres de toda época y lugar para recibir su oferta de plenitud y de vida eterna. 
 Así pues, es necesario que las descubramos y que, con alegría, sintamos cómo el Señor nos va preparando 
el camino para que la siembra llegue a dar fruto abundante para bien de todos.
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La gran mayoría de cuantos habéis participado en los grupos del PDE en el primer año, habéis podido 
experimentar la alegría de escuchar juntos la Palabra, de orar con ella y de discernir a su luz los caminos 
que el Señor nos invita a recorrer personal y comunitariamente. Os propongo, por tanto, que continuemos 
adelante con ilusión y con alegría. Llevados por el buen espíritu, venzamos cualquier dificultad que haya 
podido surgir, conscientes de que todo lo humano siempre se puede y se debe mejorar. ¡No lo olvidemos, 
el camino lo hacemos entre todos, con todos, para todos!

Termino encomendando una vez más los trabajos del PDE a la intercesión de nuestra Madre y Señora, 
la Virgen María, Santa María de la Almudena. Ella fue el alma del hogar de Nazaret donde se vivió 
plenamente la alegría del amor; por eso le pedimos que nos conceda, a toda la comunidad diocesana,  
la gracia de seguir experimentando la llamada a ser testigos creíbles y atrayentes del Evangelio de su Hijo 
Jesús, de modo que con gran gozo afrontemos los retos que tenemos por delante, venzamos toda tentación 
y dificultad, y aprovechemos cuantas posibilidades se nos ofrecen para evangelizar hoy en Madrid.

Con gran afecto os bendice:

16



A la hora de afrontar cualquier desafío corremos el riesgo  
de caer en alguno de estos dos extremos: 

	�El pesimismo que nos impide siquiera intentarlo. 

	�Un optimismo iluso que puede llevarnos a ser temerarios. 

Hemos de aprender, tal y como nos invita el Papa, a ser 
realistas. Necesitamos el realismo de la fe, un realismo que 
nos haga ser audaces y valientes discípulos-misioneros y que 
nos mueva a una entrega esperanzada; que nos dé fuerza 
para convertir cada desafío en un reto, es decir, un objetivo 
a conseguir por difícil que a priori parezca. Para ello es 
necesario que, guiados por la luz de la fe, sepamos reconocer 
en nuestra realidad la acción de Dios, que siempre se nos 
anticipa, que siempre nos acompaña y que llevará a feliz 
término la obra comenzada.

Desafíos y retos a los que ha de responder hoy 
la evangelización en Madrid3

ORACIÓN INICIAL

Oh, Espíritu Santo, 
por quien la Palabra  
se hizo carne 
en las entrañas purísimas  
de la Virgen María. 
Te pedimos que, 
iluminados por tu luz 
y fortalecidos  
con tus dones, 
podamos renovar  
nuestro “sí” 
y colaborar con alegría 

para que se cumpla 
el plan del Padre celestial. 
Conviértenos en testigos 
valientes de tu amor,  
ante la urgencia,  
más imperiosa que nunca, 
de hacer resonar  
la Buena Noticia de Jesús  
en nuestro mundo.  
Por Jesucristo,  
nuestro Señor. 
Amén.
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MOTIVACIÓN

 �Os invitamos a hacer una lectura pausada de EG 84, donde, entre 
otras cosas, el papa Francisco dice:

 �Estos son algunos de los desafíos de los que nos habla  
el papa Francisco. Nosotros debemos tratar de concretarlos.

 La fragilidad de los vínculos familiares (EG 66).

 El individualismo posmoderno y globalizado que favorecen  
un estilo de vida que debilita el desarrollo y la estabilidad  
de los vínculos entre las personas, y que desnaturaliza los vínculos 
familiares (EG 67).

 La transmisión generacional de la fe cristiana en el pueblo católico 
(EG 70).

«La mirada creyente es capaz de reconocer la luz que siempre 
derrama el Espíritu Santo en medio de la oscuridad,  

sin olvidar que donde abundó el pecado sobreabundó la gracia  
(Rm 5,20). Nuestra fe es desafiada a vislumbrar el vino en que 
puede convertirse el agua y a descubrir el trigo que crece en medio 
de la cizaña. Un mayor realismo no debe significar menor confianza 
en el Espíritu ni menor generosidad». 

Evangelii gaudium 84
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 Vivir a fondo lo humano e introducirse en el corazón  
de los desafíos como fermento testimonial (EG 75).

 Responder adecuadamente a la sed de Dios de mucha gente,  
para que no busquen apagarla en propuestas alienantes o en  
un Jesucristo sin carne y sin compromiso con el otro (EG 89).

 Mostrar que la solución nunca consistirá en escapar  
de una relación personal y comprometida con Dios que al mismo 
tiempo nos comprometa con los otros (EG 91).

 La formación de laicos (EG 102).

 La evangelización de los grupos profesionales e intelectuales  
(EG 102).

 Las reivindicaciones de los legítimos derechos de las mujeres, 
a partir de la firme convicción de que varón y mujer tienen  
la misma dignidad. [...] [Y] reconocer mejor lo que esto implica 
con respecto al posible lugar de la mujer allí donde se toman 
decisiones importantes en los diversos ámbitos de la Iglesia  
(EG 104).

 Estar cerca de nuevas formas de pobreza y fragilidad donde estamos 
llamados a reconocer a Cristo sufriente, aunque eso aparentemente 
no nos aporte beneficios tangibles e inmediatos (EG 210).

«Los desafíos están para superarlos.
Seamos realistas, pero sin perder la alegría,  
la audacia y la entrega esperanzada.

¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!» (EG 109).
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tEXTO PARA LA LECTIO DIVINA: EZEQUIEL 37,1-14

El animador del grupo ha de considerar si, antes de leer el texto,  
es oportuno hacer alguna introducción sobre el sentido de la visión  
de la que nos habla el profeta Ezequiel.

Con esta visión de Ezequiel el Señor, busca suscitar una esperanza cierta en el profeta 
para que afronte el enorme desafío de tener que anunciar el plan de Dios, la promesa  
de salvación para el pueblo de Israel, cuya situación es semejante a la de un valle lleno 
de huesos secos.

En aquel momento de su historia, el exilio en Babilonia –año 586 a. C.–, los israelitas 
lo habían perdido todo: el rey, el templo, los sacerdotes, su territorio, su libertad. 
Estaban profundamente desolados y debían confiar en lo que les anunciaba el profeta: 
el poder de Dios, por medio de su Espíritu, podía devolverles la vida.

El reto era muy grande, y el profeta mismo había de vencerse a sí mismo y confiar en lo 
que Dios le proponía hacer: invocar al Espíritu para que el Pueblo volviese a tener vida.

Escuchamos

 Leemos el texto bíblico.

1

La mano del Señor se posó sobre mí. El Señor me sacó en espíritu y me colocó en 
medio de un valle todo lleno de huesos. Me hizo dar vueltas y vueltas en torno  

a ellos: eran muchísimos en el valle y estaban completamente secos.

Me preguntó: Hijo de hombre: ¿Podrán revivir estos huesos?  
Yo respondí: Señor, Dios mío, tú lo sabes.

Él me dijo: Pronuncia un oráculo sobre estos huesos y diles: ¡Huesos secos, escuchad 
la palabra del Señor! Esto dice el Señor Dios a estos huesos: «Yo mismo infundiré 
espíritu sobre vosotros y viviréis. Pondré sobre vosotros los tendones, haré crecer la 
carne, extenderé sobre ella la piel, os infundiré espíritu y viviréis. Y comprenderéis que 
yo soy el Señor».

Yo profeticé como me había ordenado; y, mientras hablaba, se oyó un estruendo y 
los huesos se unieron entre sí. Vi sobre ellos los tendones, la carne había crecido y 
la piel la recubría; pero no tenían espíritu. 
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 Hacemos un breve silencio meditativo.

 Compartimos un breve análisis del texto.

 Para analizarlo pueden ayudarnos estas preguntas:

•	¿Dónde coloca el Señor al profeta y qué le manda hacer? ¿Qué pretende con ello?

•	¿Cuál es la primera pregunta que le plantea Dios a Ezequiel?  
¿Por qué el Señor le pregunta al profeta algo así?

•	¿Qué te parece la respuesta de Ezequiel? ¿Por qué responde en esos términos?

•		¿Qué es lo que consideras más importante de todo lo que se dice en el primer 
oráculo que el profeta ha de pronunciar?

•		¿Por qué es necesario que el profeta pronuncie un segundo oráculo?

•	¿Cuáles son las principales lecciones que el Señor quiere dar a Israel  
por medio de esta visión que tuvo el profeta Ezequiel?

 Ezequiel tuvo una visión, sin embargo, Jesús, según narran  
los evangelistas, devolvió la vida a tres personas que  
habían muerto (la hija de Jairo, el hijo de  una viuda y Lázaro).  
Jesús mismo resucitó al tercer día del sepulcro.  
¿Ves algún tipo de paralelismo entre lo uno  
y lo otro? ¿Cuál? ¿Por qué? ¿Hay diferencia? ¿Cuál?

Entonces me dijo: Conjura al espíritu, conjúralo, hijo de hombre, y di al espíritu: 
«Esto dice el Señor Dios: Ven de los cuatro vientos, espíritu, y sopla sobre estos 
muertos para que vivan».

Yo profeticé como me había ordenado; vino sobre ellos el espíritu y revivieron y se 
pusieron en pie. Era una multitud innumerable.

Y me dijo: Hijo de hombre, estos huesos son la entera casa de Israel, que dice:  
«Se han secado nuestros huesos, se ha desvanecido nuestra esperanza, ha perecido, 
estamos perdidos». Por eso profetiza y diles: «Esto dice el Señor Dios: Yo mismo abriré 
vuestros sepulcros, y os sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel.  
Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, pueblo mío, comprenderéis que 
soy el Señor. Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis; os estableceré en vuestra tierra 
y comprenderéis que yo, el Señor, lo digo y lo hago»–oráculo del Señor.

www.e-sm.net/pde2ezequiel
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Meditamos

Una vez leído el texto nos planteamos.

 ¿Cómo traducirías este pasaje bíblico en  
la actualidad de tu comunidad cristiana,  
de la Iglesia en Madrid, de la Iglesia en general?

 El profeta tuvo que dar vueltas y vueltas 
entremedias de aquellos huesos secos: ¿Crees 
que el Señor también te está pidiendo a ti algo 
semejante? ¿Para qué? ¿Por qué?

 Igualmente hoy a cada uno de nosotros el Señor 
nos pregunta: «¿Podrán revivir estos huesos?» 
¿Qué sientes en lo profundo de tu corazón que 
has de responder?

 ¿Qué sentimientos, qué actitudes, qué 
reacciones provoca en ti el oráculo que el profeta 
ha de pronunciar y que el Señor nos invita a 
hacer de nuevo en el momento actual?  
¿Crees que de verdad la Palabra tiene poder para 
dar vida? ¿Podrás seguir y reproducir en tu vida 
concreta los pasos que dio el profeta?

 ¿Qué nos revelan cada uno de los oráculos  
(lo que el profeta tiene que anunciar, tal y como 
el Señor se lo ha revelado) sobre Dios, sobre su 
modo de actuar, sobre su plan, sobre su poder, 
sobre la necesidad que tiene de contar con  
la colaboración del profeta para que se cumpla  
el designio divino de salvación sobre su Pueblo?

 ¿Qué te dice la expresión: «Comprenderéis que 
yo, el Señor, lo digo y lo hago»?

 ¿Cómo nos ayudan a comprender esta visión  
del profeta Ezequiel los pasajes evangélicos en  
los que Jesús resucita a personas que habían 
muerto y el hecho mismo de que el Padre 
resucitara a Jesús al tercer día?

Contemplamos…

 La realidad de tantas personas y de tantas 
situaciones que son de muerte, de desolación,  
de destrucción, de aniquilamiento.

 Las intervenciones que recordamos de Dios  
a lo largo de la historia de la salvación: desde  
el momento mismo de la creación hasta  
la resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 
Intervenciones que revelan cómo el poder  
de Dios es capaz de hacer surgir la vida donde  
a priori es imposible y capaz asimismo de derrotar 
a la muerte.

 Las veces que en nuestra propia historia 
(personal y comunitaria), hemos experimentado 
el poder de Dios que nos ha devuelto la vida,  
que nos ha perdonado de nuestros pecados,  
que ha hecho surgir de nuevo la esperanza.

2

3
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 El designio eterno de salvación de Dios para con 
su pueblo, con cada uno de los hombres y con 
toda la creación, que ya ha comenzado gracias  
a Jesús y que se realizará plenamente al final  
de los tiempos.

Oramos

 Alabamos al Señor porque, a pesar de tantas 
situaciones de desolación y de muerte como  
nos toca ver y padecer a nuestro alrededor,  
Él viene para poner en nuestros labios palabras 
de salvación y de vida para su pueblo y para  
el mundo entero.

 Damos gracias a Dios por su Palabra que es 
siempre eficaz y, por medio de su Espíritu, puede 
devolver la vida a todo aquello que está muerto.

 Damos gracias al Señor porque cuenta con 
nosotros y quiere que, fiados de su poder  
y de su fuerza, pronunciemos palabras capaces 
de dar vida.

 Damos gracias por los testigos que hoy  
encontramos, y que, con su palabra y con  
su vida, nos hacen reconocer a un Dios  
que sigue vivo y actuando en nuestro tiempo.

 Suplicamos e intercedemos por todos aquellos 
que viven realidades de muerte y por los que 
dudan de la Palabra de Dios y de su poder.

4

Dad gracias al Señor por su misericordia, 
por las maravillas que hace con los hombres. 

Él transformará los ríos en desierto,  
los manantiales de agua en aridez; 
la tierra fértil en marismas,  
por la depravación de sus habitantes.

Transformó el desierto en estanques,  
el erial en manantiales de agua. 
Colocó allí a los hambrientos,  
y fundaron una ciudad para habitar. 
Sembraron campos, plantaron huertos, 
recogieron cosechas.

Los bendijo y se multiplicaron. 
El que sea sabio, que recoja estos hechos  
y comprenda la misericordia del Señor.

Salmo 107,31.33-38.43
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Actuamos

 Ante los diferentes desafíos que hemos visto que nos plantea el Papa (ver las 
páginas 18 y 19), escoge tres para convertirlos en retos, o sea, en objetivos, tanto 
personales como comunitarios:

5

1.

2.

3.

Para el desafío 1.

Para el desafío 2.

Para el desafío 3.

 ¿Qué signos percibes en tu entorno que te hagan sentir que el Señor ya está 
trabajando para hacer realidad cada uno de esos desafíos que has señalado; 
signos que te dan ánimos y valentía para afrontar los retos personal  
y comunitariamente? 
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 A la luz de lo que te ha dicho la Palabra de Dios, ¿qué respuesta te invita a dar 
personalmente el Señor ante cada uno de los desafíos que has elegido?

 Y asimismo, ¿qué consideras que debe hacer la Iglesia de Madrid para afrontar 
cada uno de los desafíos que has señalado?

Para el desafío 1.

Para el desafío 2.

Para el desafío 3.

Para el desafío 1.

Para el desafío 2.

Para el desafío 3.
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Testimonio de los santos: San Francisco amansa al hermano lobo

En el tiempo en que san Francisco vivía en  
la ciudad de Gubbio, apareció en la comarca  
un grandísimo lobo, terrible y feroz, que  
no solo devoraba los animales, sino también  
a los hombres; hasta el punto de que tenía  
aterrorizados a todos los habitantes,  
porque muchas veces se acercaba a la ciudad. 

San Francisco, movido a compasión de la gente 
del pueblo, quiso salir a enfrentarse con el lobo, 
desatendiendo los consejos de los habitantes,  
que querían a todo trance disuadirle.

Puesta en Dios toda su confianza y haciendo la 
señal de la cruz, san Francisco salió fuera del 
pueblo con sus compañeros. Cuando el lobo 
avanzó al encuentro de san Francisco con la boca 
abierta, san Francisco, acercándose a él, le hizo la 
señal de la cruz, lo llamó a sí y le dijo:

¡Ven aquí, hermano lobo! Yo te mando,  
de parte de Cristo, que no hagas daño ni a mí 
ni a nadie.

¡Cosa admirable! Apenas trazó la cruz  
san Francisco, el terrible lobo cerró la boca,  
dejó de correr y, obedeciendo la orden,  
se acercó mansamente, como un cordero,  
y se echó a los pies de San Francisco.

Entonces, san Francisco le 
habló en estos términos:

Hermano lobo, tú estás 
haciendo daño en esta 
comarca, has causado 

grandísimos males. Por todo ello has merecido  
la horca como ladrón y homicida malvado.  
Pero yo quiero, hermano lobo, hacer las paces entre 
tú y ellos, de manera que tú no les ofendas  
en adelante, y ellos te perdonen toda ofensa pasada, 
y dejen de perseguirte hombres y perros.

Ante estas palabras, el lobo, con el movimiento 
del cuerpo, de la cola y de las orejas y bajando  
la cabeza, manifestaba aceptar y querer cumplir  
lo que decía san Francisco. 

El lobo, obediente, marchó con san Francisco 
como manso cordero, en medio del asombro de  
los habitantes. Corrió rápidamente la noticia por 
toda la ciudad; y todos, acudieron a la plaza para 
ver el lobo con san Francisco.

Cuando todo el pueblo se hubo reunido, 
san Francisco se levantó y les predicó, 

diciéndoles, entre otras cosas, cómo Dios 
permite tales calamidades por causa de 
los pecados; y que es mucho más de temer 
el fuego del infierno, que ha de durar 

eternamente para los condenados, que no 
la ferocidad de un lobo, que solo puede 

matar el cuerpo. Concluyó el sermón 
diciéndoles:

Volveos, pues, a Dios, muy queridos 
hermanos, y haced penitencia de vuestros 

pecados, y Dios os librará del lobo al presente 
y del fuego infernal en el futuro.

Florecillas de san Francisco, capítulo XXI.
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Nos fijamos en las principales tentaciones que  
el Papa Francisco señala para los cristianos en Evangelii 
gaudium:

	�Complejo de inferioridad, que puede llevar a 
relativizar u ocultar la identidad cristiana  
y las convicciones (cf. EG 79).

	Relativismo práctico (cf. EG 80).

	Acedia egoísta (cf. EG 81-83).

	Pesimismo a ultranza (cf. EG 84-86).

	Aislamiento de los demás (cf. EG 87-92).

	Mundanidad espiritual (cf. EG 93-97).

	Falta de comunión entre nosotros (cf. EG 98-101).

Tentaciones4

ORACIÓN INICIAL

Oh, Espíritu Santo, 
por quien la Palabra  
se hizo carne en  
las entrañas purísimas 
de la Virgen María.

Te pedimos que, 
iluminados por tu luz 
y fortalecidos con  
tus dones, podamos 
renovar nuestro «sí» 
y colaborar con alegría  
para que se cumpla el plan  
del Padre celestial.

Y conviértenos  
en testigos valientes  
de tu amor,  
ante la urgencia,  
más imperiosa  
que nunca, 
de hacer resonar  
la Buena Noticia  
de Jesús  
en nuestro mundo.

Por Jesucristo,  
nuestro Señor.  
Amén.
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MOTIVACIÓN

 Hacemos una lectura pausada de este texto del papa Francisco.*

«Como hijos de esta época, todos nos vemos afectados de algún modo 
por la cultura globalizada actual que, sin dejar de mostrarnos valores 

y nuevas posibilidades, también puede limitarnos, condicionarnos e incluso 
enfermarnos. 

Hoy se puede advertir en muchos agentes pastorales, incluso en personas 
consagradas, una preocupación exacerbada por los espacios personales de 
autonomía y de distensión, que lleva a vivir las tareas como un mero apéndice 
de la vida, como si no fueran parte de la propia identidad. De ahí que las tareas 
cansen más de lo razonable, y a veces enfermen.

Una de las tentaciones más serias que ahogan el fervor y la audacia es 
la conciencia de derrota que nos convierte en pesimistas quejosos y 
desencantados con cara de vinagre. 

Otra tentación tiene que ver con la mundanidad espiritual, que se esconde 
detrás de apariencias de religiosidad e incluso de amor a la Iglesia, pero que 
busca, en lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el bienestar personal. 
Esta mundanidad asfixiante se sana tomándole el gusto al aire puro del Espíritu 
Santo, que nos libera de estar centrados en nosotros mismos, escondidos en 
una apariencia religiosa vacía de Dios. Esta mundanidad espiritual lleva a 
algunos cristianos a estar en guerra con otros cristianos que se interponen en su 
búsqueda de poder, prestigio, placer o seguridad económica. 

A los cristianos de todas las comunidades del mundo, quiero pediros 
especialmente un testimonio de comunión fraterna que se vuelva atractivo 
y resplandeciente. Que todos puedan admirar cómo os cuidáis unos a otros, 
cómo os dais aliento mutuamente y cómo os acompañáis: “En esto reconocerán 
que sois mis discípulos, en el amor que os tengáis unos a otros” (Jn 13,35).»

Extractos de Evangelii gaudium 76-101

*	Sería muy conveniente que leyésemos el texto completo para comprender 
con más detalle en qué consiste cada una de estas tentaciones.
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TEXTO PARA LA LECTIO DIVINA: MATEO 4,1-11

•	Proponemos el pasaje de las tentaciones de Jesús en el desierto, porque 
pone de manifiesto cómo superó el Señor estas pruebas con la fuerza 
del Espíritu Santo y con la luz que proporciona la Palabra de Dios. 

•	Dichas tentaciones condensan aquellas que el pueblo de Israel 
experimentó en el desierto, camino hacia la tierra prometida,  
y constituyen también el prototipo de nuestras propias tentaciones 
como seguidores del Señor y transmisores de la alegría del Evangelio. 

Escuchamos

 Leemos el texto bíblico.

1

Entonces Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser 
tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus 

cuarenta noches, al fin sintió hambre. El tentador se le acercó y le 
dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. 
Pero él le contestó: Está escrito: «No solo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios».  

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del 
templo y le dijo: Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: 
«Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en  
sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras». Jesús le dijo: 
También está escrito: «No tentarás al Señor, tu Dios». 

De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los 
reinos del mundo y su gloria, y le dijo: Todo esto te daré, si te postras 
y me adoras. Entonces le dijo Jesús: Vete, Satanás, porque está 
escrito: «Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto». Entonces 
lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo servían.

www.e-sm.net/pde2tentaciones
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 Hacemos un breve silencio meditativo.

 Compartimos un breve análisis del texto.

	Fíjate en Jesús, está en el desierto. Se trata de un 
lugar inhóspito, donde vivir se convierte en todo 
un reto. Como bien sabemos, el clima en este lugar 
es extremo: calor insoportable por el día y frío 
intenso durante la noche. La nada, la ausencia de 
cosas materiales, puede ser un buen momento para 
despojarse de cosas que no son importantes.  
Pero también la pobreza y el vacío se pueden 
convertir en ocasión de malos deseos y de ambición. 
En unas condiciones como estas, uno puede sentirse 
pequeño, desamparado, necesitado de todo, falto 
de alegría y de esperanza. ¿Qué futuro cabe esperar 
viviendo en lugar tan hostil?

	Observa la actitud del tentador, cómo se acerca a 
Jesús precisamente en aquellos momentos donde 
Jesús puede ser más vulnerable. Fíjate cómo 
aprovecha los momentos de desgracia para dirigir 
el pensamiento del Señor hacia aquellas cosas que, 
sin ser absolutamente malas, sin embargo pueden 
apartarle de la misión que le ha encomendado el 
Padre.

	Ten presente las tentaciones que sufrió el pueblo 
de Israel en el desierto guiado por Moisés y camino 
hacia una tierra que quedaba demasiado lejos:  
la falta de comida y de agua, la desconfianza ante 
Dios que les llevó a hacer un ídolo de fundición,  
las quejas continuas…

	Por último, presta atención a lo que Jesús le 
responde al tentador.
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Meditamos

	¿Cuáles pueden ser nuestros desiertos actualmente? 
¿Cómo reaccionamos ante la sequedad de tantas 
personas que parecen construir su vida al margen 
de Dios?

	¿Cómo podemos interpretar las palabras del  
Señor «No solo de pan vive el hombre, sino de  
toda palabra que sale de la boca de Dios»?  
¿Qué nos puede estar diciendo a nosotros, en tanto  
que evangelizadores? ¿Cómo reaccionamos ante 
un mundo que olvida la dimensión espiritual del 
ser humano y parece mucho más preocupado por 
cuestiones meramente materiales?

	¿Qué sentido pueden tener las palabras del tentador 
«Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti»  
y «te sostendrán en sus manos, para que tu pie  
no tropiece con las piedras»? ¿Qué hacemos cuando 
no cosechamos los frutos que esperamos de nuestra 
acción pastoral? ¿A qué actitud nos lleva: parálisis, 
pasotismo, desengaño, dolor, indignación? 

	¿Qué tiene que ver con nosotros las palabras del 
Señor «Al Señor, tu Dios, adorarás y a Él solo darás 
culto»? ¿En quién ponemos nuestra confianza  
como discípulos-misioneros: en los métodos,  
en las organizaciones, en nuestros conocimientos  
y sabiduría, en los méritos propios? 

2
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Contemplamos

Contemplamos las diferentes situaciones en que, de un 
modo u otro, nos sentimos tentados de no llevar a cabo  
lo que Dios nos está pidiendo. Tengamos presente cada 
una de esas situaciones:

	Pidamos al Señor una mirada de fe, capaz de 
superar las dificultades del camino, de ver retos allí 
donde otros solo ven desgracias. Le pedimos que 
nos ayude a no perder la esperanza, a ser creativos, 
no porque nos fiamos de nosotros, sino porque 
sabemos que Él está en medio de nosotros. 

	Que el Señor nos ayude a renunciar al pecado,  
como negación de Dios; al mal, como signo de 
pecado en el mundo; al error, como ofuscación de la 
verdad; a la violencia, como contraria a la caridad; 
al egoísmo, como falta de testimonio del amor.

	Que el Espíritu de Cristo nos dé fortaleza para 
superar las envidias y los odios; la pereza y 
la indiferencia; la cobardía y los complejos; 
las tristezas y desconfianzas; las injusticias y 
favoritismos; los materialismos y las sensualidades; 
las faltas fe, esperanza y caridad.

	Que el Señor nos libere de creernos mejores que  
los demás, de sentirnos superiores, de estar seguros 
de nosotros mismos; de creer que no necesitamos 
conversión, y de considerar solamente las cosas 
materiales, los instrumentos y las instituciones,  
los métodos y los reglamentos, y no llegar a Dios.

3
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Oramos

¿Qué podemos decir al Señor como respuesta a esta Palabra?

	Le damos gracias a Dios porque por medio de su Hijo nos enseña 
cómo superar las tentaciones. 

	Gracias al Bautismo hemos sido liberados del pecado original  
y hemos recibido la fuerza necesaria para no sucumbir ante  
la tentación, porque Él las ha vencido ya en nosotros. 

	Le damos gracias también por el don del Espíritu Santo, porque  
Él nos guía hacia la libertad verdadera y nos invita a entrar por  
la puerta que, aunque estrecha, nos lleva hacia la salvación. 

4

Señor, Dios nuestro, 
por quien se nos descubre  

la vida verdadera, 
se anula la corrupción, 
se fortalece la fe, 
se despierta la esperanza 
y se inculca la caridad, 
te rogamos en el nombre de tu Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo, 
y por la virtud del Espíritu Santo, 
que alejes de nosotros 
la incredulidad y la duda, 

el pesimismo y la cerrazón, 
el ansia de dinero, 
las enemistades y las discordias 
y cualquier forma de maldad.

Y puesto que nos has llamado 
para que seamos santos  
y sin pecado en tu presencia, 
renueva en nosotros el espíritu  
de fe y de piedad, 
de paciencia y de esperanza, 
de moderación y de constancia, 
de caridad y de paz.

ORACIÓN DE EXORCISMO
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Actuamos

	¿Qué situaciones pastorales de nuestra comunidad eclesial o nuestra Diócesis 
más nos mueven a sentirnos pesimistas? 

5

1.

2.

3.

1.

2.

3.

	Ante las dificultades a la hora de convivir en un mundo que parece que vive al 
margen de Dios, podemos sentir la tentación de encerrarnos y convertirnos en 
una iglesia autorreferencial. ¿Qué podemos proponer para evitar esa actitud tan 
contraria al auténtico espíritu misionero?
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	¿Qué podemos poner de nuestra parte para que salgamos de esa mundanidad 
espiritual de la que nos habla el Papa Francisco? ¿Cómo conseguir una Iglesia 
menos centrada en sí misma y más entregada a Dios y a los demás?

	¿Qué podemos hacer para fomentar la comunión entre todos los que formamos 
parte de la Iglesia?

1.

2.

3.

1.

2.

3.
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Testimonio de los santos: Santa Teresa de Calcuta (1910-1997)

Agnes Gonxha Bojaxhiu nació en 1910 en Uskub, 
actual Skopje, capital de Macedonia. Cuando tenía 
dieciocho años, Gonxha dejó su casa para ingresar 
en el Instituto de la Bienaventurada Virgen María, 
en Irlanda. Allí recibió el nombre de hermana 
María Teresa (por santa Teresa de Lisieux).  
En 1929 fue destinada a India. 

El 10 de septiembre de 1946, durante un viaje  
de Calcuta a Darjeeling para realizar su retiro  
anual, Madre Teresa recibió su “inspiración”.  
Ese día, ella sintió que el Señor le pedía que fundase 

una congregación religiosa, las Misioneras de  
la Caridad, dedicadas al servicio de los más 
pobres entre los pobres. Pasaron casi dos años 
de pruebas y discernimiento antes de que Madre 
Teresa recibiese el permiso para comenzar. 

Durante los años siguientes, en que el carisma de 
la madre Teresa se desarrollaba rápidamente,  
el mundo comenzó a fijarse en Madre Teresa y en 
la obra que ella había iniciado. En 1979 recibió  
el Premio Nobel de la Paz. 

Toda la vida y el trabajo de Madre Teresa fue  
un testimonio de la alegría de amar, de la grandeza 
y de la dignidad de cada persona humana,  
del valor de las cosas pequeñas hechas con fidelidad 
y amor, y del valor incomparable de la amistad con 
Dios. No obstante, existía otro lado heroico de esta 
mujer que salió a la luz solo después de su muerte. 
Oculta a todas las miradas, oculta incluso a los más 
cercanos a ella, su vida interior estuvo marcada por 
la experiencia de un profundo, doloroso y constante 
sentimiento de separación de Dios, unido a un 
deseo cada vez mayor de su amor.

Durante los últimos años de su vida, a pesar de 
los cada vez más graves problemas de salud, 
Madre Teresa continuó dirigiendo su Instituto y 
respondiendo a las necesidades de los pobres y 
de la Iglesia. El 5 de septiembre de 1997, la vida 
terrena de Madre Teresa llegó a su fin siendo 
ejemplo de una fe sólida, de una esperanza 
invencible y de una caridad extraordinaria. Fue  
la respuesta a la llamada de Jesús: Ven y sé mi luz. 

www.e-sm.net/steresacalcuta
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Nos fijamos en las posibilidades que tenemos en  
la comunidad cristiana para la evangelización y que  
el papa Francisco señala en la Evangelii gaudium:

	�Llevar el evangelio a las personas que conocemos  
(cf. EG 127).

	Ser discípulo en la realidad cotidiana (cf. EG 127).

	�Compartir el anuncio con una actitud humilde  
y testimonial (cf. EG 128).

	Desde diversas formas de belleza (cf. EG 167).

	�Atreverse a encontrar nuevos signos y nuevos 
símbolos (cf. EG 167).

	�Ejercitar el “arte del acompañamiento”  
(cf. 169. 171.172).

Posibilidades que tiene la evangelización hoy en Madrid5

ORACIÓN INICIAL

Oh, Espíritu Santo, 
por quien la Palabra se hizo 
carne en las entrañas purísimas 
de la Virgen María.

Te pedimos que,  
iluminados por tu luz 
y fortalecidos con tus dones, 
podamos renovar nuestro «sí» 
y colaborar con alegría  
para que se cumpla  
el plan del Padre celestial.

Y conviértenos  
en testigos valientes  
de tu amor,  
ante la urgencia,  
más imperiosa que nunca, 
de hacer resonar  
la Buena Noticia de Jesús  
en nuestro mundo.

Por Jesucristo,  
nuestro Señor.  
Amén.
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MOTIVACIÓN

 �Hacemos una lectura pausada de estos textos del 
papa Francisco.

«Hoy que la Iglesia quiere vivir una profunda 
renovación misionera, hay una forma 

de predicación que nos compete a todos como 
tarea cotidiana. Se trata de llevar el Evangelio 
a las personas que cada uno trata, tanto a los 
más cercanos como a los desconocidos. Es la 
predicación informal que se puede realizar en 
medio de una conversación y también es la que 
realiza un misionero cuando visita un hogar. Ser 
discípulo es tener la disposición permanente de 
llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce 
espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, 
en la plaza, en el trabajo, en un camino. 

En esta predicación siempre respetuosa y amable, 
el primer momento es un diálogo personal, 
donde la otra persona se expresa y comparte 
sus alegrías, sus esperanzas, las inquietudes por 
sus seres queridos y tantas cosas que llenan el 
corazón. Solo después de esta conversación es 
posible presentarle la Palabra, sea con la lectura 
de algún versículo o de un modo narrativo, pero 
siempre recordando el anuncio fundamental: 
el amor personal de Dios que se hizo hombre, 
se entregó por nosotros y está vivo ofreciendo 
su salvación y su amistad. Es el anuncio que se 
comparte con una actitud humilde y testimonial 
de quien siempre sabe aprender, con la conciencia 
de que ese mensaje es tan rico y tan profundo que 
siempre nos supera». 

Evangelii gaudium 127-128
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Todas las expresiones de verdadera belleza 
pueden ser reconocidas como un sendero que 

ayuda a encontrarse con el Señor Jesús. Recuperar 
la estima de la belleza para poder llegar al corazón 
humano y hacer resplandecer en él la verdad y la 
bondad del Resucitado. 

Hay que atreverse a encontrar los nuevos 
signos, los nuevos símbolos, una nueva carne 
para la transmisión de la Palabra, las formas 
diversas de belleza que se valoran en diferentes 
ámbitos culturales, e incluso aquellos modos no 
convencionales de belleza, que pueden ser poco 
significativos para los evangelizadores, pero que 
se han vuelto particularmente atractivos para 
otros.

Evangelii gaudium 167

Iniciar en este “arte del acompañamiento”,  
para que todos aprendan siempre a quitarse  

las sandalias ante la tierra sagrada del otro  
(cf. Ex 3,5). Tenemos que darle a nuestro caminar 
el ritmo sanador de projimidad, con una mirada 
respetuosa y llena de compasión pero que al 
mismo tiempo sane, libere y aliente a madurar 
en la vida cristiana. Necesitamos ejercitarnos 
en el arte de escuchar, que es más que oír. 
La escucha nos ayuda a encontrar el gesto y 
la palabra oportuna que nos desinstala de la 
tranquila condición de espectadores. Sólo a 
partir de esta escucha respetuosa y compasiva se 
pueden encontrar los caminos a de un genuino 
crecimiento, despertar el deseo del ideal cristiano, 
las ansias de responder plenamente al amor de 
Dios y el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios 
ha sembrado en la propia vida.

El Evangelio nos propone corregir y ayudar a 
crecer a la persona a partir del reconocimiento de 
la maldad objetiva de sus acciones (cf. Mt 18,15), 
pero sin emitir juicios sobre su responsabilidad 
y su culpabilidad (cf. Mt 7,1; Lc 6,37). Un buen 
acompañante siempre invita a querer curarse,  
a cargar la camilla, a abrazar la cruz, a dejarlo todo, 
a salir siempre de nuevo a anunciar el Evangelio. 
La propia experiencia de dejarnos acompañar y 
curar, capaces de expresar con total sinceridad 
nuestra vida ante quien nos acompaña, nos 
enseña a ser pacientes y compasivos con los 
demás y nos capacita para encontrar las maneras 
de despertar su confianza, su apertura y su 
disposición para crecer.

Evangelii gaudium 169.171-172
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TEXTO PARA LA LECTIO DIVINA:  
JUAN 4,1-30.39-42

Escuchamos

 Leemos el texto bíblico.

1

Cuando supo Jesús que habían oído los fariseos que Jesús 
hacía más discípulos que Juan y que bautizaba (aunque 

Jesús no bautizaba, sino sus discípulos), dejó Judea y partió 
de nuevo para Galilea. Era necesario que él pasara a través de 
Samaría. Llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, 
cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el 
pozo de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado 
junto al pozo. Era hacia la hora sexta. 

Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: 
Dame de beber. Sus discípulos se habían ido al pueblo a 
comprar comida. La samaritana le dice: ¿Cómo tú, siendo 
judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana? (porque los 
judíos no se tratan con los samaritanos). Jesús le contestó: 
Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice «dame de 
beber», le pedirías tú, y él te daría agua viva. La mujer le dice: 
Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el 
agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio 
este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados? Jesús 
le contestó: El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero 
el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el 
agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de 
agua que salta hasta la vida eterna.

La mujer le dice: Señor, dame esa agua: así no tendré más 
sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. Él le dice: Anda, llama 
a tu marido y vuelve. La mujer le contesta: No tengo marido. 
Jesús le dice: Tienes razón, que no tienes marido: has tenido 
ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la 
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verdad. La mujer le dice: Señor, veo que tú eres un profeta. 
Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís 
que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén. Jesús le 
dice: Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte 
ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis a uno que 
no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque 
la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está 
aquí, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y verdad, porque el Padre desea que lo adoren así. 
Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y 
verdad. La mujer le dice: Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; 
cuando venga, él nos lo dirá todo. Jesús le dice: Soy yo, el que 
habla contigo.

En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que 
estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: 
«¿Qué le preguntas o de qué le hablas?». La mujer entonces 
dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: Venid a ver 
un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el 
Mesías? Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde 
estaba él.

En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el 
testimonio que había dado la mujer: «Me ha dicho todo lo 
que he hecho». Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, 
le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. 
Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían 
a la mujer: Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos 
lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del 
mundo.

www.e-sm.net/pde2samaritana
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Meditamos

	¿Cómo entramos en conversación con  
las personas que nos encontramos en nuestro 
camino cada día? ¿De qué hablamos con ellas? 
¿Cómo las acogemos y escuchamos?  
¿Tenemos la actitud y paciencia de Jesús?

	¿De qué tienen hoy sed nuestras gentes:  
nuestra familia, amigos, vecinos, compañeros  
de trabajo…? ¿Dónde y cómo sacian esa sed?  
¿De qué tenemos sed nosotros?  
¿Cómo la saciamos?

	¿Qué reacción provoca en ti la frase de Jesús:  
«Si conocieras el don de Dios y quien es el que te 
dice “dame de beber”, le pedirías tú,  
y él te daría agua viva»?

2 Hacemos un breve silencio meditativo.

 Compartimos un breve análisis del texto.

	Fíjate en el proceso que sigue Jesús en su diálogo 
con la samaritana. ¿Puedes señalar los pasos de 
este recorrido?

	¿De dónde sale Jesús y hacia dónde se dirige?

	¿Cómo se siente Jesús al llegar a Sicar  
y qué nos dice el texto que hace?

	¿Cómo entra Jesús en conversación con la mujer 
samaritana? ¿Qué le dice? ¿Qué le contesta ella? 
¿Cómo siguen el diálogo?

	Jesús y la samaritana, ¿hablan de la misma 
agua? ¿Cómo explica Jesús el agua  
que él promete y qué efectos produce? 

	¿De qué tipo de sed habla Jesús?

	¿Cuál es la reacción de la samaritana?

	�¿Por qué la samaritana toma a Jesús  
por profeta?

	En el diálogo sobre el lugar donde  
se debe adorar a Dios, ¿qué comunica Jesús  
a la mujer sobre la verdadera adoración?

	La mujer, ¿reconoce a Jesús como el Mesías?  
¿Cuál es su reacción? ¿Qué dice? ¿Qué hace?

	¿Por qué algunas personas del pueblo creyeron 
en Jesús? ¿Cuál fue su petición cuando lo vieron?  
¿Cómo reaccionaron al oír sus enseñanzas?
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	¿Cómo traducirías hoy lo que Jesús dice a  
la samaritana: «El agua que yo le daré se convertirá 
dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta 
la vida eterna»? ¿A qué compromiso personal y 
comunitario piensas que el Señor te lleva?

	¿Qué reacciones, sentimientos y actitudes 
provoca en ti y en tu comunidad eclesial la frase: 
«Adorarán al Padre en espíritu y verdad»?

	Muchos creyeron en Jesús por el testimonio de 
la mujer. ¿Soy testigo de Jesús para otros? ¿Cómo 
muestro al Señor a los demás?

	Partiendo de este relato, ¿qué caminos y qué 
posibilidades consideras que se abren para tu 
comunidad eclesial y para la diócesis en estos 
momentos para hacer posible el encuentro con 
Jesús, descubriéndole como el agua viva?

Contemplamos

	Las situaciones de tantos hermanos nuestros 
sedientos del sentido de la vida, de la dignidad 
de toda persona humana, del cariño y el amor de 
su familia.

	Tantas personas bautizadas, que hicieron  
un recorrido de fe y después lo abandonaron, 
de personas que viven de espaldas a Dios y se 
rebelan contra él.

	Contemplamos a Jesús haciendo un proceso en 
su diálogo con la samaritana, hasta que la mujer 
le reconoce como el Mesías y se convierte en su 
testigo ante el pueblo.

	Contemplamos a Jesús como Don de Dios para  
el mundo, como el Agua viva, como el Surtidor 
que salta hasta la vida eterna.

3
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Oramos 

Una vez que hemos meditado sobre el texto de Jesús y  
la mujer samaritana, es el momento de dirigir nuestro 
corazón a Dios para bendecirle, alabarle, darle gracias, 
suplicarle e interceder los unos por los otros.

	Alabamos a Dios porque nos llama a adorarle en 
espíritu y verdad. 

	Damos gracias al Señor porque camina y conversa 
con nosotros, porque sacia y colma nuestra sed y nos 
capacita para dar a otros de su agua. 

	Le pedimos que nos haga testigos valientes y humildes 
del Evangelio.

	Y ahora oramos con los versículos de estos dos salmos:

4

Como busca la cierva corrientes de agua, 
así mi alma te busca a ti, Dios mío; 

mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios?

Salmo 42,2-3

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios.

Salmo 63,2-4
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Actuamos 

	¿Qué situaciones de las personas de nuestra sociedad y de nuestro mundo nos 
hacen sentir la necesidad de ofrecerles «el Agua viva»? Señala las tres que 
consideres que hoy por hoy se dan más frecuentemente.

5

Vacío interior.

Falta de sentido.

Miedo al futuro.

Hartura de cosas.

Otras: 

Falta de espiritualidad  
y de sentido de la trascendencia.

Necesidad de verdad.

Necesidad de paz interior.

Necesidad de verdadera alegría.

Necesidad de verdadera amistad, 
de un verdadero amor.

	¿Qué podemos hacer para fomentar la comunión entre todos los que formamos 
parte de la Iglesia?

1.

2.

3.
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	¿Qué podemos hacer para animar a las personas que conocemos a hacer un 
proceso que les lleve al encuentro con Cristo y a una fe más personal y viva?

	¿Qué podemos hacer para convertir en realidad esta propuesta que nos hace 
el papa Francisco de "recuperar la estima de la belleza para poder llegar 
al corazón humano y hacer resplandecer en él la verdad y la bondad del 
Resucitado" (EG 167)?
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Testimonio de los santos: Beata Mª Dolores Rodríguez Sopeña (1848-1918)

Dolores Rodríguez Sopeña nació el año 1848 en 
Vélez Rubio, un pueblo de Almería. Vivió después 
en otros muchos sitios del sur de España hasta 
que, en 1870, ella y toda su familia se trasladaron 
a Puerto Rico. 

En todos los lugares donde vivió siempre se las 
ingeniaba para hacer cosas en favor de los demás, 
sobre todo de los pobres y de los enfermos,  
al tiempo que cuidaba mucho su vida interior: 
oración, celebración de los sacramentos, dirección 
espiritual.

Al morir su madre, volvieron a España; y en 
España el que enfermó gravemente fue su padre, 
que murió poco tiempo después, en 1883. 

Dolores quiso ingresar en un convento de  
monjas de clausura de la ciudad de Madrid,  
pero enseguida tuvo claro que el Señor quería  
de ella algo muy distinto. Nada más salir  
del convento, con su amiga Julia, comenzó  
a visitar la cárcel de mujeres y, poco a poco,  
se fue introduciendo en la realidad de los barrios 
suburbiales de la capital. Guiada por la luz  
del Evangelio, comenzó a trabajar para cambiar  
la suerte de las personas más desfavorecidas  
de su tiempo: primero de las mujeres y de los 
niños, pero también de los trabajadores. Fundó  
en 1901 el Instituto de Damas Catequistas  
(hoy Instituto Catequista Dolores Sopeña).

Dolores Sopeña murió en Madrid el 10 de enero  
de 1918. Su ataúd fue llevado hasta el cementerio 
por un grupo de obreros, que quisieron rendirle 

así un último homenaje por todo cuanto había 
hecho por ellos. Aquellas personas dieron gloria  
a Dios por el ejemplo de una vida dedicada  
a servir y a dignificar la vida de los que el Señor 
más ama: los pobres.

www.e-sm.net/dsopena
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